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sociedad

Abusó presuntamente de sus hi-
jas de nueve y diez años en zonas
despobladas. Y abusó también de
ellas en casa. Fabian B. A., de 35
años, hoy en prisión preventiva,
esperaba a que su mujer saliera
del domicilio familiar hacia el tra-
bajo y obligaba a las pequeñas a
ver e imitar escenas de películas
pornográficas. Es lo que las me-
nores declararon a la policía, se-
gún informó ayer la Subdelega-
ción del Gobierno en Huelva. No
fueron sus únicas víctimas. Una
prima de las pequeñas, que vive
con el agresor, también declaró
haber sufrido abusos.

Fabián B. A. aprovechaba los
fines de semana para someter
supuestamente a las menores a
vejaciones. Su esposa —y madre
de sus hijas— se ausentaba para
ir a trabajar a un bingo en Lepe,
a unos 30 kilómetros de Huelva.
Según la declaración de las
crías, el imputado les mostraba
películas de contenido pornográ-
fico y les obligaba en ocasiones a
imitar lo que veían. Con amena-
zas, usando incluso cuchillos
—los agentes han intervenido

dos—, para que accedieran a to-
dos sus deseos y para que no
contaran nada de lo ocurrido a
ningún otro familiar. La policía,
que ha requisado una importan-
te cantidad de material informá-
tico del acusado y el disco duro
de su ordenador, sigue investi-
gando si pudo haber atacado a
más niños. De hecho, fuentes de
la Fiscalía de Huelva han recono-
cido que más menores aparecen
en los atestados policiales remi-
tidos al juzgado.

La detención de Fabián B. A.,
que trabaja como camarero y re-
side en la barriada onubense de
La Navidad, se produjo el pasado
jueves a raíz de una denuncia de
su mujer, Ingrid Palma, que afir-
maba que éste le había amenaza-
do de muerte. Lo que en un prin-
cipio parecía un caso de violen-
cia de género, terminó derivando
en algo más escabroso: el de abu-
sos a menores. En su denuncia,
Palma manifestaba que su espo-
so había mantenido relaciones
sexuales con una prima, hacía
unos nueve años, cuando ésta só-
lo tenía ocho.

Además, la mujer hacía cons-
tar que, al parecer, una hija de su
marido, de 13 años y fruto de un

matrimonio anterior, había ma-
nifestado en distintas ocasiones
que su padre había pretendido te-
ner relaciones sexuales con ella.
Esto alertó a la policía, encarga-
da de la instrucción de diligen-
cias, que indagó sobre estos he-
chos. Tras saberse que en la casa
familiar vivían dos hijas de nue-
ve y diez años y una sobrina de
ocho años, optó por hablar con
las niñas.

El juez de guardia ordenó el
sábado el ingreso en prisión de
Fabián B. A., después de tomarle
declaración en presencia de un
letrado. Al acusado se le impu-
tan delitos de abuso de menores
y de malos tratos a su mujer.
Sólo la hija de su anterior matri-
monio y su padre dieron por él
la cara y negaron todos los deli-
tos que le imputan.

En caso de ser necesario, la
Junta de Andalucía se hará cargo
de la tutela de las niñas que su-
puestamente han sufrido los abu-
sos, según manifestó ayer el dele-
gado en Huelva, Manuel Alfonso
Jiménez. En estos casos, según
explicó, “suele intervenir la Con-
sejería para conocer lo sucedido
y ver si hay que hacer alguna re-
solución”.

El pederasta de Huelva obligó a
sus hijas a imitar escenas porno
El acusado abusaba de ellas cuando su esposa iba a trabajar

M. J. ALBERT
Huelva

La madre de dos de las víctimas. / josué correa (huelva información)
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OPINIÓN

L a espectacular liberación
de Ingrid Betancourt ha
dejado al mundo literal-

mente boquiabierto y parece ser
que ya se trabaja activamente
en Hollywood en el guión para
un posible rodaje. Sin embargo,
más que una película nostálgica
de cuando el mundo estaba divi-
dido en dos bloques, el declive
de las tristemente célebres
FARC, las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias de Colombia, po-
dría ser el argumento de un epi-
sodio del culebrón Chávez.

Sería un error, en efecto, in-
tentar deshacer el intrincado
ovillo de relaciones entre políti-
cos, terroristas y milicias recu-
rriendo a los instrumentos de la
guerra fría: por una parte, un
célebre rehén —icono del esfuer-

zo democrático de Colombia—,
un presidente emprendedor, Ál-
varo Uribe, apoyado por los grin-
gos de Washington, y una ex-
traordinaria coalición encabeza-
da por el Elíseo y los servicios
secretos israelíes; por otra, las
FARC, el imprevisible presiden-
te-dictador venezolano Hugo
Chávez, y el movimiento antiim-
perialista de Latinoamérica.

La realidad, según se dice, su-
pera frecuentemente a la fic-
ción, de manera que sería acon-
sejable que durante los próxi-
mos meses los guionistas de Ho-
llywood no dejaran de tener
muy en cuenta este dicho. El te-
rrorismo no es el tiempo atmos-
férico, resulta imposible reali-
zar previsiones precisas. Hace
seis meses, todos los analistas se

mostraban concordes en consi-
derar a las FARC como el único
grupo armado presente en Lati-
noamérica con capacidad de glo-
balizarse, es decir, con posibili-
dades de dejar sentir su presen-
cia fuera de Colombia.

Desde hace años, en efecto,
mantienen relaciones con el
IRA y con ETA y entablan nego-
cios con los banqueros libaneses
de Hezbolá en Ciudad del Este. Y
sin embargo, en el curso de
unos cuantos meses, el Ejército
colombiano, flanqueado por el
estadounidense, consiguió ha-
cer pedazos a la cúpula de la or-
ganización.

En mayo perdió la vida en un
bombardeo en la frontera ecua-
toriana el número dos de las
FARC, Raúl Reyes, la eminencia

gris del grupo. Poco después
muere en su cama el propio fun-
dador, Tirofijo. Defecciones y
traiciones diezman a los militan-
tes y el Ejecutivo admite que ha
habido infiltraciones en su seno.
En unos cuantos meses, la pun-
ta de diamante del terrorismo
latinoamericano se convierte en
un ejército a la desbandada, y si
hoy Ingrid Betancourt está libre
es precisamente gracias a la fal-
ta de comunicación y de coordi-
nación que hoy caracteriza a la
organización.

Resultaría prematuro, sin em-
bargo, declarar el final de las
FARC. No sería la primera vez
que se las da por desahuciadas:
en 1980, el número de sus mili-
tantes había descendido a 200

 Pasa a la página siguiente

D esde que el Gobierno zan-
jó el debate semántico so-
bre el actual periodo de

débil crecimiento y lo llamó cri-
sis, la discusión se centró por fin
en las medidas que debían adop-
tarse para salir de la misma.

Conocedores de su relevancia
pública, los partidos políticos co-
menzaron a gotear sus propues-
tas antes del verano, y las vienen
acompañando siempre de una eti-
queta ideológica. El Gobierno se
esforzó en explicar que, dado su
carácter progresista, el manteni-
miento de sus políticas sociales
(sobre todo, la financiación de la
Ley de Dependencia, el incremen-
to del salario mínimo y la subida
de las pensiones mínimas) es lo
que le diferenciaría en esta crisis
del PP. Los populares, sin embar-
go, dijeron que lo que los ciudada-
nos y las empresas españolas ne-
cesitan es más dinero a fin de
mes, por lo que una rebaja imposi-
tiva generalizada es su medida es-
trella para salir de la crisis.

En este contexto, hay dos co-
sas claras: primero, el curso políti-
co que empieza en septiembre se-
rá difícil para el Gobierno por la
crisis y por su minoría parlamen-
taria; y segundo, el discurso eco-
nómico será tan importante co-
mo las medidas que se adopten,
de cara a rentabilizar políticamen-
te la fase de crecimiento que llega-
rá antes de las elecciones de 2012.

El difícil debate presupuesta-
rio de este otoño será el primer
hito en la batalla discursiva que
afrontará el Gobierno a corto y
medio plazo en el terreno econó-
mico. Se verá sobrepasado por la
izquierda por IU o ERC cuando
pidan más gasto social, y también
por la derecha, cuando el PP o
CiU pidan menores impuestos y
ajustes en el gasto de Administra-
ciones Públicas.

Para superar esas presiones y
ganar nuevos matices en la expo-
sición de su política presupuesta-
ria, debe apuntalar su discurso
ideológico con nuevos elementos.
En este sentido, la experiencia in-
ternacional de las últimas déca-
das nos enseña dos lecciones que

deberían ser útiles. En primer lu-
gar, las hemerotecas prueban
que los partidos en el poder (de
izquierdas o derechas) siempre
se pusieron a la cabeza de la pro-
tección de sus ciudadanos frente
a las crisis cuando éstas llegaron.
Ningún dirigente democrático
afirmaría en plena desacelera-
ción que va a abandonar a los que
más sufren, por mera cuestión de
supervivencia política. Así, diri-
gentes de centro-derecha como
Kohl en Alemania, o Chirac en
Francia, mantuvieron (o incre-
mentaron) su gasto social duran-
te la crisis de principios de los no-
venta, con el mismo discurso que
hoy hace el PSOE, y al que tam-
bién trata de apuntarse el PP.

En segundo lugar, los datos ob-
jetivos demuestran que en los paí-
ses de la OCDE, entre 1970 y 2005,
los gobiernos de centro-izquierda
invirtieron el doble que los gobier-
nos de centro-derecha. Estas dife-
rencias se mantienen aunque va-

ríen el número de años en el go-
bierno o el peso de su mayoría
parlamentaria. Se mantienen tam-
bién aunque sólo consideremos
los años de crisis y los de restric-
ciones presupuestarias. Cuando
llegaron las vacas flacas, los go-
biernos de centro-izquierda prefi-
rieron mantener la inversión pú-
blica, incluso aunque eso implica-
ra un menor crecimiento de las
transferencias sociales, el consu-
mo público o los salarios de los
funcionarios.

No es de extrañar esta apuesta
por la inversión productiva por
parte de los gobiernos de centro-
izquierda, ya que obedece a una
visión económica diferenciada.
Los gobiernos progresistas creen
que el Estado puede mejorar las
condiciones en las que operan las
empresas, mediante fuertes inver-
siones en educación, infraestruc-
turas, comunicaciones y tecnolo-
gía, para incrementar la producti-
vidad de los factores que utilizan

esas empresas. Mientras que los
gobiernos conservadores creen
que la intervención del Estado es
ineficiente y distorsionadora, y
conceden un papel mínimo a la
inversión pública. Para ellos, el ca-
pital privado invertirá en las acti-
vidades que generen mayores re-
tornos y, al maximizar su inver-
sión individual, estarán maximi-
zando el bienestar de la sociedad.

Por tanto, en Estados de bie-
nestar consolidados, como los eu-
ropeos, donde realmente se esta-
blecen las diferencias ideológicas
en épocas de crisis no es en el
gasto social, sino en la apuesta re-
lativa de los gobiernos por la in-
versión productiva. Este tipo de
inversión pública incluye parti-
das como el gasto en formación,
I+D+i, infraestructuras del trans-
porte, rehabilitación urbana, tele-
comunicaciones o ahorro y efi-
ciencia energética, que son mu-
cho menos visibles que los gastos
sociales, pero más importantes
para la recuperación económica.

El Gobierno socialista ganó en
2004 y 2008 con programas elec-
torales plenamente coherentes
con esta visión, que ponían en va-
lor al Estado como agente dinami-
zador de la economía. Para ello,
apostaría por un círculo presu-
puestario virtuoso que empezaría
por el gasto productivo para lle-
gar al crecimiento económico y
así financiar el aumento del gasto
social, pero no a la inversa. En su
primer mandato, todos los presu-
puestos siguieron esta filosofía.

Ahora, al principio de su se-
gundo mandato y con el debate
económico en todas las portadas,
el Gobierno debe mantener esa
línea y sumar a su discurso social
actual un argumento inversor. Po-
ner en valor la inversión pública
que realice le permitirá capitali-
zar la recuperación posterior. El
Gobierno podrá atribuirse el méri-
to de haber marcado la senda del
cambio de modelo, y además será
muy bueno para salir pronto y re-
forzados de esta crisis.

Carlos Mulas-Granados es profe-
sor de Economía Aplicada en la UCM.
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